
Esta vez sí puede ser que el EJE de la cuestión 
no sea más que el talante. Pero con él hay que 

pretender mucho más

Apuntes para un estudio de 
la educación en prisiones
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Mi primer día en prisiones fue el 20 
de marzo de 1963. Superados los 
ejercicios de la oposición a Maes-

tro –Jefe de Negociado de tercera clase– del 
Cuerpo Facultativo de Prisiones, me incor-
poré a la Escuela de Estudios Penitenciarios 
y para realizar las prácticas en el Complejo 
Penitenciario de Carabanchel.

Los nueve Maestros de Prisiones de mi 
promoción –años más tarde pasaron a de-
nominarnos Profesores de EGB de Institu-
ciones Penitenciarias– recibimos un mes de 
intensa formación teórica y amplias sesio-
nes prácticas en las Escuelas y prolongados 
horarios para familiarizarnos con el medio 
penitenciario en distintas dependencias del 
Complejo Penitenciario. 

Aunque no era requisito legal, los nueve 
procedíamos del escalafón del Ministerio de 
Educación como “Maestros Nacionales” es 
decir, teníamos ya un recorrido profesional 
como docentes.

Una impresionante historia
Nos reconocíamos herederos de un largo 
quehacer cultural en las prisiones españo-
las que aunque iniciado oficialmente en el 
siglo XIX con la creación del Cuerpo Facul-
tativo de Enseñanza, se remontaba a una 
centenaria tradición de actividad educativa 
en las cárceles. Frecuentemente vinculada 
a la acción religiosa de los sacerdotes y pro-
longación del mensaje evangélico y de los 
valores ético-religiosos impartidos por los 
mejores de ellos.

Conocíamos las experiencias educativas 
de otros sistemas penitenciarios, Reforma-
torio de Elmira, sistemas progresivos… Nos 
entusiasmaban especialmente las figuras de 
Montesinos y de Concepción Arenal y entre 
líneas aparecía la figura del pobre maestro 

Cayetano Ripoll, última víctima de la Inqui-
sición ajusticiado precisamente en Valencia 
y que había dedicado los largos años de su 
proceso a alfabetizar y educar a los reclusos.

 Mas cercanos resultaban los testimonios 
de la horrenda Guerra (In)Civil (1936/39) y 
la no menos sangrienta posguerra con la 
enorme hendidura producida en la sociedad 
española, muchas de cuyas secuelas toda-
vía deberíamos vivir en la primera década 
de nuestra andadura profesional.

Un enorme trabajo
Transcurrido el período de formación en la 
Escuela de Estudios Penitenciarios nos in-
corporamos a nuestras plazas.

Nuestra tarea superaba con mucho la 
actividad docente propia de un aula de En-
señanza Primaria. Atendíamos la escuela 
de la prisión donde se impartían clases de 
“alfabetización”, turnos correspondientes a 
los distintos “grados” de Enseñanza Prima-
ria, preparación para la obtención del Título 
de Graduado Escolar o, en su defecto, ex-
pedición del Certificado de Estudios Prima-
rios, conceptos teóricos de los cursos de 
Formación Profesional que impartían Moni-
tores (Expertos de un oficio), tutela y orien-
tación de los cursos por correspondencia, 
otros cursos promovidos a iniciativa de los 
reclusos –muy frecuentes los cursos de idio-
mas–, otros cursos mediante el empleo de 
la radio e incluso por TV. Turnos de Jóvenes 
y la clase en el Departamento de Mujeres.

Algunos maestros “jovencillos” la empren-
dimos con el empeño de tener una escuela 
en cada galería de la prisión o al menos un 
mísero local de lectura pomposamente ro-
tulado como “Biblioteca”.

El maestro era el responsable de la biblio-
teca, organizaba los turnos de lectura y los 

Ramón Cánovas 
(exdirector de la Central Penitenciaria de Observación, V)
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préstamos de libros así como “la censura” de los 
libros que los familiares de los reclusos les traían. 

Se llevaba un estricto control de las lecturas 
con fichas de cada lector y de frecuencia de prés-
tamo de cada libro. 

Para la conservación de los libros y organi-
zación del material escolar se disponía de un 
“Taller de Encuadernación” donde hacíamos… 
lo que podíamos. 

El maestro atendía la programación, censura 
y hasta administración del cine. (¡Los dolores de 
cabeza que nos dio la cruceta de la máquina de 
proyección, una vieja Krupp que llegaron a visitar 
los gerentes de Cifesa, Procines, Incines, Regia, 
Warner Bros… que no podían creer que aquel 
aparato antediluviano siguiese funcionando!)

Personalmente me consumió mucho esfuerzo 
conseguir proyectar dos películas por semana 
(el cine que pasaba mayor número de films al 
año de toda la provincia) y, en aquel mundo con 
un único receptor de TV por galería, el mayor 
estímulo y distracción de la semana. Por el con-
trario, me dio pocos quebraderos de cabeza la 
banda de cornetas y tambores que acompasaba 
los actos oficiales y que habría obtenido el pri-
mer premio en cualquier certamen de desafino 
y estridencia.

El maestro también era el responsable de to-
das las actividades deportivas, culturales y re-

creativas así como de la organización de todas 
las jornadas festivas del Centro (Fiestas de la 
Merced, Navidades, Reyes…) con un terrorífico 
apéndice, entonces admitido con normalidad, 
que era la entrada de los hijos de los reclusos 
para pasar unas horas en compañía de su padre. 
Supongo que seré responsable de más de una 
indigestión de alguno de aquellos peques pues 
siempre conseguimos que hubiese abundancia 
de chuches y especialmente de chocolate, pero 
no me hagan responsable del cacheo de los pe-
queños ni de las llantinas (de padres y de niños) 
al verse el niño en brazos de una persona para 
ellos totalmente desconocida.

Capítulo aparte merece la dedicación para 
conseguir que los internos pudiesen seguir es-
tudios universitarios. Muchos reclusos del grupo 
inexistente de “políticos” y algunos comunes que 
se estimularon hacia la mejor promoción posi-
ble. Libros, apuntes, consultas, visitas de algún 
profesor ejemplar. Trámites para conseguir que 
el Profesorado se desplazase a la prisión para 
llevar a cabo los exámenes y pruebas, las au-
torizaciones correspondientes... Recuerdo con 
verdadero orgullo –yo estaba ya destinado en la 
Dirección General– el día en que a un antiguo 
preso se puso la toga en Madrid para efectuar 
su primera defensa. Había estudiado los cinco 
años de Derecho en nuestra escuela.

COLABORA y SUSCRÍBETE por 24 € (8 números 2 años). Socios del MEM: 36 € 2 años.	

D/Dña:..................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................

Domicilio:..............................................................................................................................................................................................................................  C.P.:............................................................... Población: ......................................................................................................................................

Provincia: .......................................................................................................... Tfno:.........................................................................................................  E-mail: ........................................................................................................................................................................................................................

❏ Ingreso o transferencia a MEM 2104/0012/67/0000037408
❏ Giro postal a MEM, C/ Santiago 1, 37008 Salamanca
❏ Contra reembolso	 ❏ Pago domiciliado en tu Banco o Caja:

Titular: ..................................................................................................................................................................................................................................  Banco / Caja: ....................................................................................................................................................................................................................

 Domicilio de la sucursal ................................................................................................................................................  C.P y Localidad: ....................................................................................................................................................................................................................

	 Código de tu cuenta	 Firma

	EN TIDAD	 OFICINA	 D.C.	N º DE CUENTA
cccc cccc cc cccccccccc

Si quieres que tus amigos reciban gratis algún número, dínoslo: charro@amigosmilani.es

D / Dña................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................

Domicilio: ..........................................................................................................................................................................................................................  C.P.: .............................................................. Población: .......................................................................................................................................

Suscríbete a Educar(NOS). Nos resistimos a la publicidad y a las subvenciones.
Tus datos a: MEM C/ Santiago, 1. 37008 SALAMANCA • charro@amigosmilani.es •grupomilani@movistar.es • Tfno: 923 22 88 22  • 91 402 62 78✁

C
O

L
A

B
O

R
A

 Y
 S

U
S

C
R

ÍB
E

T
E

Elige la forma de pago >



e l  e je
El Maestro era miembro de la Junta de Ré-

gimen y Administración, anteriormente Junta de 
Gobierno del Centro Penitenciario que asumía la 
concesión de los beneficios penitenciarios (re-
dención de penas por el trabajo, propuestas de 
libertad condicional), asignación de puestos de 
trabajo y de prestaciones personales (destinos), 
así como de la aplicación del régimen discipli-
nario (premios y sanciones) 

La escuela de la prisión un 
territorio de humanización 
¿Cómo conseguíamos atender tantas y tan va-
riadas tareas? Con el apoyo de una legión de 
internos que nos prestaban su apoyo.

El maestro examinaba diariamente a los 
nuevos ingresos determinando el nivel cultural. 
Acostumbrábamos a pasar una pequeña prueba 
escrita que requería saber interpretar el texto que 
se ofrecía y resolver algunas pruebas. Frecuen-
temente daba lugar a una rápida entrevista. Era 
el vivero para obtener personas que prestaban 
su apoyo en alguna de las tareas antes enume-
radas.

También era el “refugio” para muchos reclu-
sos que huían de los patios. (Un compañero me 
explicaba que había encontrado en su prisión a 
un ingeniero matriculado en uno de los cursos 
de primaria…). Lo cierto era que la Escuela se 
convertía en un espacio totalmente diferenciado 
del resto del establecimiento penitenciario.

En los catorce años que presté servicios como 
maestro de prisiones tan solo cursé una propues-
ta de sanción disciplinaria motivada porque un 
interno, en un arrebato, destrozó un libro prác-
ticamente en mi presencia. Meses más tarde, 
cuando acudió a juicio, el recluso me explicó 
para qué “necesitaba” aquella sanción.

El grupo de auxiliares reclusos, para llevar 
turnos de clase, tramitar las bibliotecas, impartir 
tablas de gimnasia, repasar y disponer el ma-
terial deportivo, entrenar y arbitrar partidos de 
distintos deportes, apilar y distribuir el material 
escolar, dar las clases de idiomas, organizar los 
periódicos murales de cada galería, proponer 
actividades culturales, fue un recurso impresio-
nante que tenía dos facetas: la acción desarro-
llada en beneficio del colectivo penitenciario y 
el bienestar (calidad de vida) del grupo que se 
formaba junto al maestro.

 Quédense con el “docendo discimus” o con 
el principio de que en toda acción de colabora-
ción el más beneficiado no es el perceptor sino 
el gestor de la ayuda. También son del tema las 
teorías pedagógicas de la docencia mutua, los 
ejemplos de la Ratio Studiorum de los SJ, o el 
Komsomol de la Pedagogía soviética. 

Recientemente cuando tratábamos de poner 
en marcha prototipos de “Módulos de Respeto” 
veía en algunos responsables de las comisio-
nes o de los proyectos a figuras semejantes a 
los auxiliares reclusos del antiguo maestro de 
prisiones. La capacidad de escoger y la posibi-
lidad de desarrollar sus propias facultades son 
aspectos que habitualmente son machacados 
por la marcha ordinaria de la prisión. Asumir 
responsabilidad y aun gestionar posiciones de 
responsabilidad colectiva son formas tremenda-
mente válidas para un proceso de reeducación. 

Este espacio de humanización se extendía a 
todos los alumnos. Era afirmación generalizada 
que el sitio de la prisión del que se tenía la se-
guridad de obtener beneficios era la escuela.

Proceso de Normalización
El Cuerpo Facultativo de Profesores de E.G.B. 
de Instituciones Penitenciarias adolecía de tres 
grandes limitaciones:
-- La escasa dotación de efectivos, que impe-

día desarrollar una acción educativa en cada 
establecimiento penitenciario acorde con un 
centro de enseñanza homologable con el me-
dio ordinario.

-- El desarrollo de la actividad profesional al 
margen del resto de compañeros dedicados 
a los mismos niveles de enseñanza, es decir, 
su anquilosamiento en un medio tan cerrado 
y envolvente como resulta un centro peniten-
ciario.

-- La desconexión de los maestros de prisio-
nes del medio social ordinario y por tanto la 
dificultad de obtener muchos recursos nece-
sarios para desarrollar una acción educativa 
completa.

Considero que esta realidad y la voluntad 
de avanzar por el principio de normalización  
–que el recluso reciba las prestaciones a que es 
acreedor por su condición de ciudadano por el 
mismo procedimiento ordinario que las recibiría 
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cualquier otra persona no privada de libertad– 
llevaron a la supresión del Cuerpo Facultativo de 
Profesores de Instituciones Penitenciarias inte-
grándolo en los Cuerpos del Profesorado tras-
feridos a las Comunidades Autónomas. (¡Que 
sea pronto una realidad en Sanidad, Trabajo y 
Servicios Sociales!)

Las Comunidades Autónomas facilitan a cada 
Centro Penitenciario el número de Profesores 
y Directores de Centro Educativo necesarios.

El trámite no siempre es pacífico, aunque hay 
que reconocer, en principio, la buena voluntad 
de todos sus gestores. Asuntos como la dife-
rencia actual de periodos vacacionales  tanto 
en verano como en las vacaciones de Navidad 
–los días más duros para el preso– y de Sema-
na Santa, tienen difícil solución y originan una 
disminución de fechas hábiles en el calendario 
escolar penitenciario. (Los maestros de prisio-
nes tan solo teníamos un mes de vacaciones 
como el resto de funcionarios).

La limitación de movilidad del alumnado 
penitenciario, sobre todo el procedente de los 
módulos más conflictivos, obliga a distraer im-
portantes recursos humanos para atender a 
pequeños grupos de internos que de otro modo 
quedarían abandonados. No podemos olvidar 
que los recursos –especialmente el número 
de profesionales– son siempre limitados y es-
pecialmente si los facilita otra Administración 
Pública. 

La presencia continuada de profesionales 
procedentes de las Comunidades Autónomas 
ha venido a desmitificar el concepto de la con-
flictividad en el medio penitenciario. Se supone 
que en la prisión están los delincuentes y que 
un número significativo de delincuentes son 
violentos (sin olvidar que, como afirma Tomás 
Vives, “delincuentes somos todos y los que con-
ducimos, tres veces al día”). Profesores suele 
haber en todos los módulos, incluso en los más 
conflictivos. 

Cabría suponer que los Profesores destinados 
a un Centro Penitenciario llegan obligados por no 
haber podido alcanzar otro destino y se marchan 
en cuanto obtienen una mejor plaza. La realidad 
es que la práctica totalidad del profesorado se 
muestra contento con su asignación a un Centro 
Penitenciario. Al terminar cada curso he procu-
rado reunirme con los profesores y pregunta-

ba cuántos se iban. Mi sorpresa era que no se 
marchaba ninguno. He repetido esa pregunta de 
forma individual y el motivo que me han dado es 
que en la prisión los problemas de disciplina que 
puedan surgir en un aula, los resuelve la misma 
prisión, liberando de ello a los profesores. Un 
profesor se siente más angustiado y con mayor 
riesgo en la escuela de un barrio que en el Centro 
Penitenciario.

Además, he de testimoniar que el buen hacer 
del profesorado motiva un gran respeto hacia 
ellos y les permite una relación docente que am-
plía, en un tono amistoso, la autoridad moral que 
el profesor mantiene respecto al grupo de reclu-
sos. El orden en el aula y sobre todo en actos que 
requieren la salida del módulo o la concentración 
de un numeroso grupo de reclusos son resueltos 
con gran autoridad por los mismos profesores, 
aunque siempre originen preocupación en los 
directivos de la prisión. 

¿Y el resto de tareas?
Vemos que la tarea estrictamente docente ha 
sido resuelta de modo satisfactorio con la incor-
poración del Profesorado de las Comunidades 
Autónomas. El resto de actividades ocupacio-
nales, recreativas, culturales, deportivas y de 
promoción personal recae en el personal de los 
Equipos de Tratamiento del Centro Penitencia-
rio. Una buena coordinación por la Subdirección 
de Tratamiento debe garantizar su desarrollo y 
eficaz intervención en cada dependencia y en 
cada individuo.

La presencia de buenos Educadores, Coor-
dinadores de Actividades y el saber estimular, 
recoger y coordinar la acción de las ONG(s) y de 
su voluntariado pueden incrementar poderosa-
mente la riqueza de manifestaciones que ilustren 
la vida de la prisión y constituyan importantes 
estímulos en el proceso de activación y promo-
ción de los internos.

La imprescindible función del 
Pedagogo en el Establecimiento 
Penitenciario
Es lamentable que una Institución que tiene 
como fin, marcado por la misma Constitución, 
la reeducación y la resocialización pretenda 
llevarla acabo sin la presencia de Pedagogos y 
de Sociólogos.
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La elaboración de los currículos individualiza-
dos, descriptivos de los valores, conocimientos 
y actividades a desarrollar por cada interno, y el 
logro de su propia participación, suponen una 
amplia tarea actualmente no suficientemente 
abordada. En ellos deberán reseñarse, tanto 
las carencias o desviaciones que motivaron o 
inclinaron al delito, como la preparación de vir-
tualidades que supongan un verdadero cambio 
de conducta y permitan el desarrollo de una 
nueva vida.

Estos currículos escolares serían un capí-
tulo del “Programa de Actividades” a asumir 

por cada interno y de-
berán desembocar en 
el “Plan de Vida” a pro-
yectar por cada persona 
que pretenda vivir aleja-
da de cometer delitos. 
A la intervención en 
cada interno se debe-
ría añadir el diseño de 
actividades y respon-
sabilidades de cada 
colectivo penitenciario, 
con la consiguiente 
evaluación. Frecuente-
mente diagnosticamos y 
evaluamos. Son accio-
nes equivalentes a un 
foto fija. El Pedagogo 
deberá seguir, orientar 
y dar lugar a la película 
íntegra del proceso de 
reeducación.

Formas de 
cumplimiento 
vinculadas 
a la acción 
educativa
Existe base legal su-
ficiente para que cier-
tos casos se traten en 
Centros Educativos en 
colaboración con las 
familias o entidades de 
apoyo. Ampliarlas para 
conseguir derivar algu-
nos casos a la familia, 
los centros educativos, 

laborales o terapéuticos es un gran camino a 
desarrollar que otros Estados ya han plasmado 
en su legislación penitenciaria.

La utilización de Unidades Dependientes 
especializadas en tratamiento educativo (Va-
lores, Conocimientos y Hábitos) con la cola-
boración de las familias de los internos y de 
asociaciones gestoras de la U.D. deben ser 
caminos a experimentar. Significarán micro-
soluciones pero habrán resuelto la vida de al-
gunos internos que se devuelve recuperados 
a la sociedad.n
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